
GUÍA DE LECTURA 

DEL EVANGELIO DE MARCOS (serie II) 

 

8. POCA FE… pero  

¡MISIONEROS! 
"Les echó en cara su incredulidad y dureza de corazón” 

Mc 16,14 
 

 
 

  



➢ Ambientación  
Los capítulos 14 a 16 de Marcos constituyen la cima del libro. Desde el 
punto de vista del drama que se desarrolla, es lo que cabía esperar, si de 
verdad se han leído con atención los capítulos precedentes. En esta sección, 
se va a levantar el secreto que rodea a la respuesta sobre la cuestión central 
del libro: Jesús es el Cristo, el hijo de Dios. El secreto quedará de manifiesto 
con la declaración solemne de Jesús ante el sanedrín (14,60-62) y con el 
testimonio de un pagano, el centurión, que reconoce al pie de la cruz: 
"Verdaderamente, este hombre era hijo de Dios" (15, 39). Desde el punto 
de vista de los personajes, vamos a asistir al aislamiento completo de Jesús. 
Sus discípulos lo abandonarán. 
El final actual del libro (16, 9-20) se remonta al siglo II y se presenta como 
un resumen de las apariciones de Jesús resucitado. Para ello, acude a las 
tradiciones que conocemos por otra parte gracias a los evangelios de Lucas 
y de Juan. Los Once van dando pasos de la duda a la fe bajo la fuerza de la 
manifestación del propio Jesús. 
  
➢ Miramos nuestra vida  

Acabamos de leer el evangelio de Marcos desde la óptica de la fe. Jesús en 
este evangelio nos hace una propuesta: “convertíos y creed en el evangelio” 
(Mc 1,15). Esa fe movió a varios personajes secundarios del evangelio 
(cuatro portadores de un paralítico, la hemorroísa, Bartimeo…) pero no 
lograba arraigar en sus discípulos (Mc 4,40 y16,14). Está claro que la fe es 
mucho más que conocer. Fe es conocer al Señor, confiar en Él y “seguirlo” 

- ¿Qué es para ti la fe?  
- ¿Tu fe ha ido creciendo con el paso del tiempo?  
- ¿Qué te ha ayudado? 

  

➢ Escuchamos la Palabra de Dios  
Hoy leemos una síntesis de las apariciones de Jesús. Esperaríamos que 
fuese un momento exultante y de gran alegría. Sin embargo, el evangelista 
enumera una sombra permanente… 

• Vamos a hacer un silencio que prepare nuestro corazón para recibir la 
simiente cargada de vida que es la Palabra de Dios.  

• Un miembro del grupo lee despacio Mc 16,9-14  



Jesús 9resucitado al amanecer del primer día de la semana, se 
apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete 
demonios. 10Ella fue a anunciárselo a sus compañeros, que estaban 
de duelo y llorando. 11Ellos, al oírle decir que estaba vivo y que lo 
había visto, no la creyeron. 12Después se apareció en figura de otro 
a dos de ellos que iban caminando al campo. 13También ellos 
fueron a anunciarlo a los demás, pero no los creyeron. 14Por 
último, se apareció Jesús a los Once, cuando estaban a la mesa, y 
les echó en cara su incredulidad y dureza de corazón, porque no 
habían creído a los que lo habían visto resucitado. 

• Cada uno vuelve a leer despacio el pasaje proclamado. 

• Después tratamos de responder entre todos a estas preguntas:  

− ¿Cuántas apariciones nos narra?  
− ¿Cómo reaccionan a las pariciones?  
− ¿Qué les dice el Resucitado a los Once? 

No es fácil creer…  
 

➢ Volvemos sobre nuestra vida  
Jesús Resucitado y apareciéndose a sus discípulos fue una realidad que dio 
sentido a la vida de los primeros creyentes, aunque no les resultaba sencillo 
creer en Él y menos aún, aceptar el testimonio de otros. También hoy 
reafirmamos con rotundidad: Cristo Resucitó y vive entre nosotros. 

− ¿Reconoces al Resucitado en medio de la vida ordinaria? ¿Podrías 
contar alguna experiencia? 

− Orar es hablar con Dios. Orar es contemplar “su paso” por nuestra 
vida. ¿Dedicas un tiempo diariamente a la oración? ¿Llevas la vida a 
la oración? 

− ¿Es fuerte tu fe en el Resucitado o mereces el reproche que hace 
Jesús a sus discípulos? 

Sin embargo este texto termina con el envío misionero:  

15Y les dijo: «Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda 
la creación…  20Ellos se fueron a predicar por todas partes, y el 
Señor cooperaba confirmando la palabra con las señales que los 
acompañaban” (Mc 16,19-20).  



El Señor se fía de discípulos inmaduros… Como también hoy se fía de cada 
uno de nosotros y nos envía a ser testigos. 

− ¿Acoges la llamada del Señor a ser misionero? 

− ¿En qué se manifiesta esta acogida? 
 

➢ Oramos  
En silencio damos nuestra respuesta agradecida al Señor.  
• Leemos de nuevo el pasaje de Mc 16, 9-15.20  
• Durante unos minutos oramos en silencio.  
• Oramos en común expresando en alta voz nuestras peticiones, nuestra 
acción de gracias o nuestra alabanza a partir del pasaje que hemos 
proclamado. 
• Podemos acabar cantando juntos: "Por ti, mi Dios, cantando voy"  
 
 


